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DOMINGO, 09 DE FEBRERO DE 2025 

La confianza hace al apóstol 

 

Oración introductoria 

 

   Señor, hoy me pongo en tu presencia, no como un siervo se pone 

en presencia de su amo, sino como un amigo se pone en la presencia 

de su amigo. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a saber escucharte y descubrir cuál es tu voluntad 

para este día. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is.,6, 1‐2a. 3‐8)  

 

El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono 

alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Junto a él 

estaban los serafines, y se gritaban uno a otro, diciendo: «¡Santo, 

santo, santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su gloría!». 

Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su voz, y el templo 

estaba lleno de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre 

de labios impuros, que habito en medio de gente de labios impuros, 

he visto con mis ojos al Rey y Señor del universo». Uno de los seres 

de fuego voló hacia mí con una ascua en la mano, que había tomado 

del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: «Al tocar 

esto tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». 

Entonces, escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quién enviaré? ¿Y 

quién irá por nosotros?». Contesté: «Aquí estoy, mándame».  
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Salmo (Sal 137, 1-2a. 2bc-3. 4-5. 7c-8) 

 

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.  

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; porque escuchaste las 

palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti, me postraré 

hacia tu santuario. R.  

 

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu 

promesa supera a tu fama. Cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. R.  

 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo 

de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor 

es grande. R.  

 

Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: Señor, 

tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (Cor. 15, 1‐11)  

 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros 

aceptasteis, en el que además estáis fundados, y que os está salvando, 

si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, 

creísteis en vano. Porque yo os transmití, en primer lugar, lo que 

también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las 

Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 

Escrituras; y que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; después 

se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los 

cuales vive todavía, otros han muerto; después se le apareció a 

Santiago, más tarde a todos los apóstoles; por último, como a un 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
4 

aborto, se me apareció también a mí. Porque yo soy el menor de los 

apóstoles y no soy digno de ser llamado apóstol, porque he 

perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que 

soy, y su gracia para conmigo no se ha frustrado en mí. Antes bien, 

he trabajado más que todos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia 

de Dios conmigo. Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, y así 

lo creísteis vosotros. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 5, 1‐11)  

 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la 

palabra de Dios. Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos 

barcas que estaban en la orilla; los pescadores, que habían 

desembarcado, estaban lavando las redes. Subiendo a una de las 

barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. 

Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de 

hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, y echad vuestras redes para 

la pesca». Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado bregando 

toda la noche y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré 

las redes». Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de 

peces que las redes comenzaban a reventarse. Entonces hicieron señas 

a los compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a 

echarles una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto 

de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 

Jesús diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 

Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con 

él, por la redada de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba 

a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de 

hombres». Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo 

siguieron.  
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Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

Sermón: “La providencia de Dios en el pensamiento y en la vida” PPS vol. 3, n°9 

 

“Te llama por tu nombre” 

 

Dios te mira, quien quiera que fueras. Dios te llama por tu 

nombre. Te ve y te comprende, él que te hizo. Todo lo que hay en ti 

le es conocido; todos tus sentimientos y tus pensamientos, tus 

inclinaciones, tus gustos, tu fuerza y tu debilidad. Te ve en los días de 

alegría y en los tiempos de pena. Se interesa por todas tus angustias y 

tus recuerdos, todos tus ímpetus y los desánimos de tu espíritu. Dios 

te abraza y te sostiene; te levanta o te deja descansar en el suelo. 

Contempla tu rostro cuando lloras y cuando ríes, en la salud y en la 

enfermedad. Mira tus manos y tus pies, escucha tu voz, el latido de tu 

corazón y hasta tu aliento...  

 

Eres un ser humano rescatado y santificado, su hijo adoptivo; te 

hizo el don de una parte de la gloria y la bendición que emanan 

eternamente del Padre sobre el Hijo único. Has sido escogido para ser 

suyo... ¿Qué es el hombre, que somos, que soy, para que el Hijo de 

Dios tuviera por mí una preocupación tan grande? ¿Quién soy para 

que me... ascendiera a la naturaleza de un ángel, transformando la 

sustancia original de mi alma, me hubiera rehecho - yo que soy un 

pecador desde mi juventud - y para que hiciera de mi corazón su 

morada, de mí su templo?  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nosotros podemos enredarnos en discusiones interminables, 

sumar intentos fallidos y hacer un elenco de esfuerzos que han 

terminado en nada; pero igual que Pedro, sabemos qué significa la 
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experiencia de trabajar sin ningún resultado. […] Como Pedro, 

también somos capaces de confiar en el Maestro, cuya palabra suscita 

fecundidad incluso allí donde la inhospitalidad de las tinieblas 

humanas hace infructuosos tantos esfuerzos y fatigas. Pedro es el 

hombre que acoge decidido la invitación de Jesús, que lo deja todo y 

lo sigue, para transformarse en nuevo pescador, cuya misión consiste 

en llevar a sus hermanos al Reino de Dios, donde la vida se hace plena 

y feliz». (Homilía de S.S. Francisco, 7 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos 

cogido nada». ¡Cuántas veces nos encontramos en la misma situación 

de Pedro! Sentimos su frustración cuando vemos que, después de 

tantos esfuerzos, no hay ningún fruto en nuestra conversión. O 

cuando nos vemos inundados de problemas y dificultades que parecen 

no tener solución. Nos fatigamos, luchamos y nos cansamos para 

nada. Las redes de nuestra vida aparecen, una y otra vez, vacías. Es 

allí cuando nos topamos con nuestra flaqueza y debilidad. 

Descubrimos con dolor que no lo podemos todo, que somos 

limitados. 

 

¡Bendita debilidad! Porque cuando estamos en el fondo de la 

desesperanza, cuando parece que la frustración asalta toda la 

existencia, aparece Cristo que nos dice: «Rema mar adentro» Duc in 

altum! Confía en mí. Jesús nos pide entonces dar el paso con Él. 

Comenzar a echar las redes junto a Él. Nos exige dejarle el timón de 

nuestra vida para que Él la dirija completamente porque conoce el 

mejor camino. 

 

Discípulo es quien se deja guiar por Cristo, quien sigue sus huellas 

y comparte con Él el camino de la cruz. La confianza es, por tanto, 

una virtud indispensable para el apóstol de Cristo. Sólo el que confía 
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plenamente en Cristo es capaz de lanzarse en el apostolado, de sufrir 

con paciencia, de amar hasta el extremo. La confianza es la puerta que 

nos abre al encuentro con Cristo, pues nos permite ver su misericordia 

infinita. La confianza en su amor nos impide revolvernos una y otra 

vez, en nuestros fracasos y pecados, pues, como san Pedro, alzamos 

la vista y contemplamos su mirada, tomamos de nuevo su mano 

tendida y nos ponemos a navegar otra vez con Él. 

 

«¡Oh si las almas débiles e imperfectas como la mía sintiesen lo 

que yo siento, ninguna desconfiaría de llegar a la cima de la montaña 

del amor. El recuerdo de mis faltas me humilla…, pero me habla más 

aún de misericordia, de amor. Cuando llena de confianza filial arrojo 

esas faltas en la ardiente hoguera del amor, no pueden menos de ser 

consumidas para siempre». (Sta. Teresita de Lisieux) 

  

Oración final 

 

  Señor, Tú has abierto el mar y has venido hasta mí; Tú has 

desvelado la noche y has inaugurado para mí un día nuevo. Tú me 

has dirigido tu Palabra y me has tocado el corazón: me has hecho 

subir contigo en la barca y me has llevado mar adentro.  

 

  Señor, ¡Tú has hecho cosas grandes! Te alabo, te bendigo, de doy 

gracias, en tu Palabra, en tu Hijo Jesús, en el Espíritu Santo. Llévame 

siempre a bogar contigo, dentro de ti y Tú en mí, para echar las redes, 

las redes del amor, de la amistad, del compartir, de la búsqueda juntos 

de tu rostro y de tu reino ya en esta tierra.  

 

  Señor, ¡soy pecador, lo sé! Pero también por esto te doy gracias, 

porque Tú no has venido a llamar a los justos, sino a los pecadores y 

yo escucho tu voz y te sigo. Mírame, Padre, lo dejo todo y me voy 

contigo...  
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LUNES, 10 DE FEBRERO DE 2025 

SANTA ESCOLÁSTICA, VIRGEN (MO) 

El discípulo es como su maestro 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, muchas gracias por este nuevo día y por esta nueva 

oportunidad de conocerte a través de este Evangelio. Ayúdame para 

que pueda oír tu voz en mi interior; dame valor para hacerme las 

preguntas que tengo que responder en mi vida y poder cambiar, y 

quédate conmigo para que te lleve adonde a donde quiera que yo 

vaya en este día. 

  

Petición 

 

Abre nuestros corazones para acoger tu gracia con fervor y constancia. 

 

Comienzo del libro del Génesis (Gen. 1, 1‐19)  

 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y 

vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de 

Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la 

luz existió. Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la 

tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla llamó «noche». Pasó 

una tarde, pasó una mañana: el día primero. Y dijo Dios: «Exista un 

firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas». E hizo Dios 

el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las 

aguas de encima del firmamento. Y así fue. Llamó Dios al firmamento 

«cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. Dijo Dios: 

«Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca 

lo seco». Y así fue. Y llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las 

aguas la llamó «mar». Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Cúbrase 

la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles 
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frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la 

tierra». Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla 

según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según 

su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una 

mañana: el día tercero. Dijo Dios: «Existan lumbreras en el firmamento 

del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los 

días y los años; y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para 

iluminar sobre la tierra». Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: 

la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la 

noche, y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para 

iluminar la tierra, para regir el día y la noche y para separar la luz de 

la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una 

mañana: el día cuarto. 

 

Salmo (Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 24 y 35c) 

 

Goce el Señor con sus obras.  

 

Bendice, alma mía, al Señor, ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de 

belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  

 

Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás; la cubriste 

con el manto del océano, y las aguas se posaron sobre las montañas. 

R.  

 

De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre los montes; 

junto a ellos habitan las aves del cielo, y entre las frondas se oye su 

canto. R.  

 

Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra 

está llena de tus criaturas. ¡Bendice, alma mía, al Señor! R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 53‐56)  

 

En aquel tiempo, terminada la travesía, Jesús y sus discípulos llegaron 

a Genesaret y atracaron. Apenas desembarcados, lo reconocieron y se 

pusieron a recorrer toda la comarca; cuando se enteraba la gente 

dónde estaba Jesús, le llevaba los enfermos en camillas. En los 

pueblos, ciudades o aldeas donde llegaba colocaban a los enfermos 

en la plaza y le rogaban que les dejase tocar al menos la orla de su 

manto; y los que lo tocaban se ponían sanos. 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 306, passim 

 

«Los que tocaban el borde de su manto, se ponían sanos» 

 

Todo hombre quiere ser feliz; no hay nadie que no lo quiera, y 

tan fuertemente, que lo desea por encima de todo. Aún más: todo lo 

que quiere además de esto, sólo lo quiere por eso. Los hombres van 

detrás de diferentes pasiones, uno ésta, el otro aquella; en el mundo 

hay también maneras distintas de ganarse la vida: cada uno escoge su 

profesión y la ejerce. Mas, cuando se comprometen en una forma de 

vida, todos los hombres actúan en ella buscando ser felices... ¿Qué 

cosa hay, pues, en esta vida capaz de hacer feliz, que todos la buscan 

pero que no todos la encuentran? Busquémosla...  

 

Si pregunto a alguno: «¿Quieres vivir?», nadie estará tentado de 

contestarme: «No lo quiero» ... Igualmente si pregunto: «¿Quieres vivir 

con buena salud?», nadie me responderá: «No quiero». La salud es un 

don precioso a los ojos del rico, y para el pobre es, a menudo, el 

único bien que posee... Todos están de acuerdo en amar la vida y la 
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salud. Ahora bien, cuando el hombre goza de vida y de una buena 

salud, ¿se puede contentar con esto?...  

 

Un joven rico preguntó al Señor: «Maestro bueno, ¿qué debo 

hacer para heredar la vida eterna?» (Mc 10,17). Temía morir y no podía 

escapar de morir... Sabía que una vida con dolores y tormentos no es 

una vida, sino que más bien debería llamarse muerte... Sólo la vida 

eterna puede ser feliz. La salud y la vida de aquí abajo nadie os la 

asegura, teméis mucho perderla: llamad a eso «siempre temer» y no 

«siempre vivir» ... Si nuestra vida no es eterna, si no puede 

eternamente llenar nuestros deseos, no puede ser feliz, e incluso no es 

una vida... Cuando entremos en aquella vida de allá, estaremos 

seguros de que permaneceremos siempre en ella. Tendremos la 

certeza de poseer eternamente la verdadera vida, sin ningún temor, 

porque estaremos en el Reino del cual se ha dicho: «Y su reino no 

tendrá fin» (Lc 1,33). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Ninguna realidad humana es extraña a la atención de los 

discípulos de Cristo en su misión. La Iglesia de Cristo era, es y será 

siempre “en salida” hacia nuevos horizontes geográficos, sociales y 

existenciales, hacia lugares y situaciones humanas “límites”, para dar 

testimonio de Cristo y de su amor a todos los hombres y las mujeres 

de cada pueblo, cultura y condición social». (S.S. Francisco, Del mensaje 

del Papa para la Jornada Mundial de las Misiones 2022). 

 

Meditación 

 

Sería muy interesante aplicar a los apóstoles el refrán “dime con 

quién andas y te diré quién eres”. Ellos estaban todo el tiempo con 

Jesús escuchándole y viendo todos los milagros que hacía. ¿Pero, se 

hicieron más parecidos a Jesús? 
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“Apenas desembarcados, algunos lo reconocieron”, 

reconocieron a Jesús. “¡Este es el hombre de los milagros! ¡Traigan a 

la tía Juana que no puede caminar!”. Cada paso que Jesús daba 

significaba otras tantas personas siguiéndole para escucharlo y 

conseguir algún milagro. La santidad se ve de lejos. 

 

Este Evangelio me hace pensar si realmente me estoy pareciendo 

más a Jesús. ¿Qué piensas tú? ¿Si dices que eres cristiano y tienes alguna 

vida de oración, eres “más Jesús” y “menos Fulanito”? ¿Qué ven las 

personas en ti? 

 

Creo que todos tenemos tres opciones: ser como cualquier otro, 

ser alguien de quien se tiene uno que alejar, o una persona de Dios. 

Si tú, discípulo de Cristo, transmites a Jesús a los demás, atraerás a 

todos por tu sonrisa, por tus consejos, por tu rectitud, y quizá por 

algún hecho concreto que les cambie la vida para bien. 

 

Oración final 

 

¡Cuán numerosas tus obras, Yahvé!  

Todas las hiciste con sabiduría,  

de tus creaturas se llena la tierra.  

¡Bendice, alma mía, a Yahvé! (Sal 104,24.35) 

 

 

MARTES, 11 DE FEBRERO DE 2025 

Con el corazón delante de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, ayúdame a vivir en la verdad ante ti. 

 

  



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
13 

Petición 

 

¡Ven Espíritu Santo! «Enciéndeme con tu luz» y llena mi vida con 

tu amor. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 1, 20‐2, 4ª)  

 

Dijo Dios: «Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros 

sobre la tierra frente al firmamento del cielo». Y creó Dios los grandes 

cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron 

produciendo según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y 

vio Dios que era bueno. Luego los bendijo Dios, diciendo: «Sed 

fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las aves se 

multipliquen en la tierra». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

quinto. Dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según sus 

especies: ganados, reptiles y fieras según sus especies». Y así fue. E hizo 

Dios las fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los 

reptiles según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: 

«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los 

peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra». 

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón 

y mujer los creó. Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y 

multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, 

las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra». 

Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran 

semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que 

engendran semilla: os servirán de alimento. Y la hierba verde servirá 

de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a 

todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira». Y así fue. Vio 

Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó 

una mañana: el día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y 

todo el universo. Y habiendo concluido el día séptimo la obra que 

había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. 
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Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó 

de toda la obra que Dios había hecho cuando creó. Esta es la historia 

del cielo y de la tierra cuando fueron creados. 

 

Salmo (Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9)  

 

¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas 

que has creado. ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser 

humano, para mirar por él? R.  

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, o coronaste de gloria y dignidad; 

le diste el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo sometiste bajo 

sus pies. R.  

 

Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del 

cielo, los peces del mar que trazan sendas por el mar. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 7, 1‐13)  

 

En aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos y algunos 

escribas venidos de Jerusalén; y vieron que algunos discípulos comían 

con manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. (Pues los fariseos, 

como los demás judíos, no comen sin lavarse antes las manos, 

restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y, al 

volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se aferran a otras 

muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas). Y los fariseos y los 

escribas le preguntaron: «¿Por qué no caminan tus discípulos según las 

tradiciones de los mayores y comen el pan con manos impuras?». Él 

les contestó: «Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está 

escrito: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 

lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la doctrina que 
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enseñan son preceptos humanos.” Dejáis a un lado el mandamiento 

de Dios para aferraros a la tradición de los hombres». Y añadió: 

«Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra tradición. 

Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre” y “el que maldiga a su 

padre o a su madre es reo de muerte”. Pero vosotros decís: “Si uno le 

dice a su padre o a la madre: los bienes con que podría ayudarte son 

‘corbán’, es decir, ofrenda sagrada”, ya no le permitís hacer nada por 

su padre o por su madre, invalidando la palabra de Dios con esa 

tradición que os trasmitís; y hacéis otras muchas cosas semejantes».  

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

La oración, frescor de una fuente 

 

“Su corazón está lejos de mí” 

 

Dejad que el amor de Dios tome entera y absoluta posesión de 

un corazón; que llegue a ser para este corazón como una segunda 

naturaleza; que no deje entrar en él nada que le sea contrario; que se 

afane continuamente a hacer crecer este amor de Dios buscando 

complacerle en todo y no rehusando nada de lo que le pida; que 

acepte como venido de la mano de Dios todo lo que le suceda.  

 

El conocimiento de Dios produce amor y el de sí mismo, 

humildad. La humildad no es otra cosa que la verdad. “¿Qué tenemos 

que no hayamos recibido?” nos pregunta San Pablo (1Co 4,7). Si todo 

lo he recibido, ¿qué bien me pertenece? Si estamos convencidos de 

ello, jamás levantaremos la cabeza con orgullo. Si sois humildes nada 

os afectará, ni la alabanza ni el oprobio, porque sabéis qué es lo que 

sois. Si alguien se burla de vosotros, no os vais a amilanar. Si alguien 

os proclama santo no os pondréis sobre un pedestal. El conocimiento 

de nosotros mismos nos hace caer de rodillas. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es vano pensar en poder corregirse sin el don del Espíritu Santo. 

Es vano pensar en purificar nuestro corazón solo con un esfuerzo 

titánico de nuestra voluntad: eso no es posible. Debemos abrirnos a 

la relación con Dios, en verdad y en libertad: solo de esta manera 

nuestras fatigas pueden dar frutos, porque es el Espíritu Santo el que 

nos lleva adelante». (S.S. Francisco, Catequesis del 21 de noviembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Sólo cuando vivimos en la verdad ante el Señor, y le exponemos 

las cosas que se agitan en nuestro corazón, nuestra relación con Él es 

sincera. ¿Ayuda a Dios que se le adore con los labios? ¿Cuándo nos 

daremos cuenta por fin de que el Señor quiere lo que realmente 

mueve nuestro corazón? Una confesión de amor no es sincera si lo 

que se dice con los labios no sale del corazón. Por eso nuestra relación 

con el Señor debe ser fuerte, debe ser real y verdadera. No se trata de 

cumplir las normas sólo porque son la tradición. Se trata de amar. Sin 

amor, la ley se cumple en vano. Sin amor, la palabra en mi boca 

permanece muerta. Sin la conexión de los corazones, no hay relación 

y no hay encuentro con Él. Pero si confieso con mi boca lo que sale 

de mi corazón, entonces mi palabra es agradable al Señor porque vivo 

en la verdad ante Él, en unión con Él. 

 

Oración final 

 

¡Yahvé, Señor nuestro, qué glorioso  

es tu nombre en toda la tierra! Al ver tu cielo,  

hechura de tus dedos, la luna y las estrellas que pusiste,  

¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,  

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.4-5)  
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MIÉRCOLES, 12 DE FEBRERO DE 2025 

Tu vida se juega en el interior 

 

Oración introductoria 

 

Yo sé Jesús que estás aquí a mi lado y que el gran deseo que hay 

en tu corazón es estar siempre conmigo. Tú no te cansas de mí, ni de 

escucharme, ni de mirarme, ni de consolarme.  

 

Eres lo mejor que tengo en mi vida, y te estoy muy agradecido 

por el regalo inmenso de haberte conocido y haber experimentado tu 

amor. Que cada día pueda experimentarlo de nuevo, eso es solo lo 

que te pido. 

  

Petición 

 

Oh María, enséñanos a vivir con un corazón como el tuyo. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 2, 4b‐9. 15‐17)  

 

El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales 

en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no 

había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el 

suelo; pero un manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie 

del suelo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del 

suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en 

ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, 

y colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo 

brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos 

para comer; además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol 

del conocimiento del bien y el mal. El Señor Dios tomó al hombre y 

lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. El 

Señor Dios dio este mandato al hombre: «Puedes comer de todos los 
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árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el mal 

no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir».  

 

Salmo (Sal 103, 1-2a. 27-28. 29be-30) 

 

¡Bendice, alma mía, al Señor!  

 

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de 

belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  

 

Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo: se la echas, 

y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes. R.  

 

Les retiras el aliento, y expiran, y vuelven a ser polvo; envías tu 

espíritu, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 7, 14‐23)  

 

En aquel tiempo, llamó. Jesús de nuevo a la gente y les dijo: «Escuchad 

y entended todos: nada que entre de fuera puede hacer al hombre 

impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre». 

Cuando dejó a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos que 

les explicara la parábola. Él les dijo: «¿También vosotros seguís sin 

entender? ¿No comprendéis? Nada que entre de fuera puede hacer 

impuro al hombre, porque no entra en el corazón sino en el vientre 

y se echa en la letrina». (Con esto declaraba puros todos los 

alimentos). Y siguió: «Lo que sale de dentro, eso sí hace impuro al 

hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los 

pensamientos perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, 

adulterios, codicias, malicias, fraudes, desenfreno, envidia, 

difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro 

y hacen al hombre impuro». 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Morales sobre el libro de Job, XII (SC 212. Morales sur Job, Cerf, 1974), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Lo que hace impuro al hombre 

 

“El que concibe malicia, engendra maldad, y sus entrañas están 

grávidas de mentira” (Jb 15,35). Los lamentables engaños los concibe 

cuando medita sus perversidades. Da lugar a la iniquidad cuando 

realiza lo que ha meditado. Sus lamentables engaños los concibe en la 

envidia, la iniquidad la produce con la calumnia. Iniquidad muy 

grave, ya que quiere demostrar que los perversos son los otros, con el 

fin de aparecer él mismo como santo, demostrando que los otros no 

lo son.  

 

Hay que saber también, que, en la Escritura santa, la palabra 

“entrañas” a veces designa al espíritu o al alma. De ahí esta palabra 

de Salomón: “El espíritu del hombre es una lámpara del Señor, que 

sondea hasta el fondo de sus entrañas” (Prov 20,27).  

 

Es la luz de la gracia que viene de lo Alto la que aporta al hombre 

el soplo que da la vida. Si es dicho que esta luz sondea los secretos de 

sus entrañas, es porque penetra las regiones escondidas del espíritu 

con el fin que lo que el alma no podía ver de su vida interior, le sea 

llevado delante de sus ojos para que lo llore. Por eso esta palabra de 

Jeremías “¡Mis entrañas, mis entrañas! ¡Me retuerzo de dolor!”. Y 

agrega para que se comprenda mejor “¡Las fibras de mi corazón! ¡Mi 

corazón se conmueve dentro de mí, no puedo callarme!” (Jer 4,19).  
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pedro vive un acontecimiento que marca un cambio decisivo 

para su existencia. Mientras reza, tiene una visión que actúa como una 

“provocación” divina, para provocar un cambio de mentalidad en él. 

Ve un gran lienzo que baja desde las alturas y que contiene varios 

animales: cuadrúpedos, reptiles y pájaros, y oye una voz que le invita 

a comer esa carne.  

 

Como buen judío, reacciona diciendo que nunca había comido 

nada impuro, como prescribe la Ley del Señor (cf. Levítico 11). Entonces 

la voz repite con fuerza: «Lo que Dios ha purificado, no lo llames tu 

profano» (Hechos 10, 15). Con este hecho el Señor quiere que Pedro ya 

no evalúe los acontecimientos y a las personas según las categorías de 

lo puro y lo impuro, sino que aprenda a ir más allá, a mirar a la 

persona y a las intenciones de su corazón. Lo que hace impuro al 

hombre, de hecho, no viene de fuera, sino sólo de dentro, del corazón 

(cf. Marcos 7, 21). Jesús lo dice claramente». (S.S. Francisco, Catequesis del 16 

de octubre de 2019). 

 

Meditación 

 

Jesús nos enseña en este Evangelio una gran lección: la vida se 

juega en el interior. Nuestro interior está lleno, todo el día, de muchos 

pensamientos e imaginaciones sobre nosotros mismo y sobre los 

demás. Ni tan siquiera dormidos dejamos de pensar e imaginar: los 

sueños son también parte de nuestro mundo interior y pueden 

develarnos muchas cosas. Ahí está el ejemplo de San José a quien Dios 

le mostró su voluntad cuatro veces a través de sueños. 

 

La pregunta es: ¿De dónde vienen estos pensamientos e 

imaginaciones? ¿Quién es su autor? ¿A dónde me conducen en mi 

vida? ¿Cómo me afectan en mis sentimientos y decisiones? En esta 
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ocasión centrémonos en su autor. Solo hay tres posibilidades: Tú, Dios 

o el demonio. 

 

Si provienen del demonio vienen acompañadas de egoísmo, falsa 

tranquilidad, mediocridad. Hay que rechazarlas, y hacer justo lo 

contrario de lo que nos inspira. Si el autor somos nosotros mismos, 

hay que analizar más de cerca las razones que nos mueven en esa 

dirección y ver si son coherentes con los valores del Evangelio. 

 

Por último, si provienen de Dios hay que seguirlas. Son 

inspiraciones para amar y servir más: más santos, bondadosos, 

misericordiosos, misioneros… Las reconocemos por la voz de quien la 

susurra, “mis ovejas escuchan mi voz”, e infunden en nosotros: 

entusiasmo, paz, conversión, convicción de ser amados, fortaleza… 

 

Imagina una vida en la que estemos atentos a las voces dentro 

de nosotros y fuésemos capaces de identificar lo que viene de Dios y 

lo que viene del maligno. En ese momento de nuestro interior no 

saldrían maldades que nos hacen impuros, sino actos de amor que nos 

hacen santos. 

 

Oración final 

 

La salvación del honrado viene de Yahvé,  

él es su refugio en tiempo de angustia;  

Yahvé lo ayuda y lo libera,  

él lo libra del malvado,  

lo salva porque se acoge a él. (Sal 37,39-40) 
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JUEVES, 13 DE FEBRERO DE 2025 

Su presencia no es indiferente 

 

Oración introductoria 

 

Señor, gracias por este día. Gracias por tu palabra y por tus 

enseñanzas. Haz que tu presencia en mi vida no me sea indiferente 

nunca. Ayúdame a pedir por los demás, por los que más lo necesitan. 

  

Petición 

 

Te pido me ayudes, en este momento de oración, para que 

pueda escuchar y acoger el mensaje que me tienes preparado. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 2, 18‐25)  

 

El Señor Dios se dijo: «No es bueno que el hombre esté solo; voy a 

hacerle a alguien como él, que le ayude». Entonces el Señor Dios 

modeló de la tierra todas las bestias del campo y todos los pájaros del 

cielo y se los presentó a Adán, para ver que nombre les ponía. Y cada 

ser vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. Así Adán puso 

nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bestias del 

campo; pero no encontró ninguno como él que lo ayudase. Entonces 

el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le sacó 

una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios formó, de la 

costilla que le había sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a 

Adán. Adán dijo: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 

carne! Su nombre será “mujer”, porque ha salido del varón». Por eso 

abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y 

serán los dos una sola carne. Los dos estaban desnudos, Adán y su 

mujer, pero no sentían vergüenza uno de otro.  
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Salmo (Sal 127, 1bcd-2. 3. 4-5) 

 

Dichosos los que temen al Señor.  

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R.  

 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R.  

 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 7, 24‐30)  

 

En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. Entró en una casa 

procurando pasar desapercibido, pero no logró ocultarse. Una mujer 

que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró enseguida, 

fue a buscarlo y se les echó a los pies. La mujer era pagana, una fenicia 

de Siria, y le rogaba que echase el demonio de su hija. Él le dijo: «Deja 

que coman primero los hijos. No está bien tomar el pan de los hijos 

y echárselo a los perritos». Pero ella replicó: «Señor; pero también los 

perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los niños». Él 

le contestó: «Anda, vete, que por eso que has dicho, el demonio ha 

salido de tu hija». Al llegar a su casa, se encontró a la niña echada en 

la cama; el demonio se había marchado. 
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Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Declaración sobre la Iglesia y las religiones no cristianas, “Nostra Aetate” 1-2 

 

“La mujer era pagana.” (Mc 7,26) 

 

En nuestra época, en la que le género humano se une cada vez 

más estrechamente y las relaciones entre los diferentes pueblos 

aumenta, la Iglesia considera más atentamente cuál ha de ser su 

relación con las religiones no cristianas. En su misión de fomentar la 

unidad y la caridad entre los hombres y también entre los pueblos, 

considera aquí, ante todo, aquello que tiene en común y les conduce 

a la mutua solidaridad.  

 

Todos los pueblos forman una única comunidad y tienen un 

mismo origen, puesto que Dios hizo habitar a todo el género humano 

sobre la entera faz de la tierra; tienen también un único fin último, 

Dios, cuya providencia, testimonio de bondad y designios de 

salvación se extienden a todos hasta que los elegidos se unan en la 

Ciudad Santa, que el resplandor de Dios iluminará y en la que los 

pueblos caminarán a su luz.  

 

Los hombres esperan de las diferentes religiones una respuesta a 

los enigmas recónditos de la condición humana que, hoy como ayer, 

conmueven íntimamente sus corazones... Las religiones, en contacto 

con el progreso de la cultura, se esfuerzan por responder a estas 

cuestiones con nociones más precisas y un lenguaje más 

elaborado...proponiendo caminos, es decir, doctrinas y normas de 

vida y ritos sagrados.  

 

La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en estas religiones 

es verdadero y santo. Considera con sincero respeto los modos de 

obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas que, aunque discrepen 
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mucho de los que ella mantiene y propone, no pocas veces reflejan, 

sin embargo, un destello de aquella Verdad que ilumina a todos los 

hombres. Anuncia, y tiene la obligación de anunciar sin cesar a Cristo, 

que es camino, verdad y vida (Jn 14,5) en quien los hombres 

encuentran la plenitud de la vida religiosa, en quien Dios reconcilió 

consigo todas las cosas. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando el mal espíritu logra anestesiar la conciencia se puede 

hablar de su verdadera victoria: se convierte en el dueño de esa 

conciencia. Y de poco sirve decir como hacen algunos: “¡Esto sucede 

en todas partes! Todos tenemos problemas, todos somos pecadores”. 

Porque en ese “todos” está el “ninguno”. Todos, pero yo no… Y de 

ese modo se acaba viviendo esa mundanidad que es hija del mal 

espíritu». (S.S. Francisco, Homilía del 9 de octubre de 2015). 

 

Meditación 

 

El Señor en esta meditación nos regala tres puntos que creo que 

pueden servir para tu día a día. En primer lugar, el Señor nunca pasa 

desapercibido. Lo que quiere decir que siempre que se hace presente, 

algo sucede. La presencia de Jesús no deja a nadie indiferente y causa 

muchísimas reacciones. Es importante tener nuestro corazón bien 

dispuesto para que las reacciones que cause siempre sean positivas 

porque al estar heridos por el pecado, muchas veces la presencia de 

Jesús puede causar incomodidad, pues a nadie nos gusta que nos digan 

que estamos haciendo mal o que no estamos dando la talla. 

 

Por otro lado, el Señor nos muestra que hay dos cosas que el 

demonio verdaderamente no soporta. Por un lado, la humildad, 

como la de esta mujer que, con esa hermosa actitud, le arranca una 

gracia a Cristo; y por otro, la oración de petición por alguien más. En 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
26 

este caso, era obvio que tendría que pedir por su hija, pero creo que 

la actitud de amor y de colaboración entre unos, al rezar, es lo que el 

demonio no tolera, porque le recuerda la dinámica de amor que vive 

la Santísima Trinidad. Le recuerda a Dios. 

 

Oración final 

 

¡Dichosos los que guardan el derecho,  

los que practican siempre la justicia!  

¡Acuérdate de mí, Yahvé,  

hazlo por amor a tu pueblo,  

ven a ofrecerme tu ayuda. (Sal 106,3-4) 

 

 

 

VIERNES, 14 DE FEBRERO DE 2025 

SANTOS CIRILO, MONJE Y METODIO, OBISPO.  

PATRONOS DE EUROPA (F) 

Poneos en camino 

 

Oración introductoria 

 

Dame, Cristo, tu fuego para llevar tu Evangelio hasta el lugar más 

recóndito de la sociedad que me circunda. Dame tu valor para dar tu 

paz aún en medio de los lobos, y tu fuerza para proclamar como tú: 

“El Reino de Dios está cerca”. 

  

Petición 

 

Señor, dame la gracia de escuchar tu voz y poder seguirla, con amor. 
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Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch.13,46‐49)  

 

En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos: «Teníamos que 

anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la 

rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos 

dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te he 

puesto como luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el 

confín de la tierra”». Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y 

alababan la palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados 

a la vida eterna. La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la 

región.  

 

Salmo (Sal 116, 1. 2)  

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 1‐9)  

 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 

por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 

pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; 

rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. 

¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio 

de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie 

por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta 

casa.” Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si 

no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y 
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bebiendo de lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No 

andéis cambiando de casa. Si entráis en una ciudad y os reciben, 

comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, en ella y 

decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 101; PL 38, 605S 

 

El dueño de la casa 

 

El evangelio que acabamos de leer nos invita a buscar cuál es esta 

cosecha que nos dice el Señor: “La cosecha es abundante, los obreros 

son pocos. Pedid al dueño de la casa que mande obreros a su 

cosecha”. Es entonces cuando envió, además de los doce discípulos a 

quienes nombró apóstoles (“enviados”), a otras setenta-y-dos 

personas. Tal como se desprende de sus propias palabras, a todos los 

envió a una cosecha ya preparada. ¿A qué cosecha? Seguro que no 

iban a cosechar entre los paganos donde nadie había sembrado. Es, 

pues, de pensar, que la cosecha se hizo entre los judíos; es para esta 

cosecha que vino su propio dueño. A los otros pueblos no manda 

cosechadores sino sembradores. Entre los judíos, pues, la cosecha; en 

otras partes, la siembra. Y es, ciertamente, cosechando entre los judíos 

que ha escogido a los apóstoles; era el tiempo de la cosecha, ésta 

estaba madura porque antes, los profetas, habían sembrado entre 

ellos…  

 

El Señor dijo a sus discípulos: “¿No decís vosotros que faltan 

todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo: esto: Levantad los 

ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega” 

(Jn 4,35): Y les dijo también: “Otros sudaron y vosotros recogéis el 

fruto de sus sudores” (v 38). Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y los 
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profetas sudaron; sudaron para sembrar el grano. A su venida, el 

Señor ha encontrado madura la cosecha, y ha enviado segadores con 

la hoz del Evangelio. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Sembremos esta palabra en medio de nuestros pecados y 

fracasos. Regalémosla a las personas que están derrotadas y dobladas 

por la vida, a los que han saboreado más odio que amor, a los que 

han vivido días inútiles sin haber entendido nunca por qué. 

Regalémosla a los que han luchado por la justicia, a todos los mártires 

de la historia, a los que han llegado a la conclusión de que han luchado 

por nada y de que el mal domina este mundo». (S.S. Francisco, Catequesis 

del 6 de marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

El Reino de Jesús ha iniciado una gran movida, despliega un 

ejército de misioneros con órdenes precisas: “No llevéis talega, ni 

alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino, 

etc.”. El Señor no oculta el peligro: “os mando como corderos en 

medio de lobos”. La misión es grande y trascendente. Decía el inició 

del pasaje del Evangelio que el Señor envío a sus discípulos a todos 

los pueblos y lugares adonde pensaba ir Él. Es Jesús mismo quién 

quiere entrar en cada casa y población, pero simplemente no puede 

por sí solo. Y la razón por la que no puede es que ha decido compartir 

con nosotros la condición temporal, espacial y limitada. Haciéndose 

hombre, tomó también estas condiciones. Pero la razón de fondo 

también es que Él quiso compartir los límites porque quería compartir 

estrechamente su misión. Tenía legiones de ángeles para proclamar 

con voces mucho más bellas la llegada del Reino, pero quiso 

compartirla con nosotros. La vida del cristiano es un apasionante 
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caminar hombro a hombro con Jesús en su misión de anunciar el amor 

de Dios por los hombres. 

 

Oración final 

 

La ley de Yahvé es perfecta, hace revivir;  

el dictamen de Yahvé es veraz, instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 

 

 

 

SÁBADO, 08 DE FEBRERO DE 2025 

Dale tus siete panes 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, enséñame a confiar en ti. 

  

Petición 

 

Jesús, alimenta mi alma que tiene hambre y sed de Ti. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 3, 9‐24) 

 

El Señor Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?». Él contestó: 

«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y 

me escondí». El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que 

estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí 

comer?». Adán respondió: «La mujer que me disté como compañera 

me ofreció del fruto y comí». El Señor dijo a la mujer: «¿Qué has 

hecho?». La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». El 

Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú entre 

todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el 
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vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidades entre ti y la 

mujer, entre tu descendencia y su descendencia; ella te aplastará la 

cabeza cuando tú la hieras en el talón». A la mujer le dijo: «Mucho te 

haré sufrir en tu preñez, parirás hijos con dolor, tendrás ansia de tu 

marido, y él te dominará». A Adán le dijo: «Por haber hecho caso a tu 

mujer y haber comido del árbol del que te prohibí, maldito el suelo 

por tu culpa: comerás de él con fatiga mientras vivas; brotará para ti 

cardos y espinas, y comerás hierba del campo. Comerás el pan con 

sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste 

sacado; pues eres polvo y al polvo volverás». Adán llamó a su mujer 

Eva, por ser la madre de todos los que viven. El Señor Dios hizo 

túnicas de piel para Adán y su mujer, y los vistió. Y el Señor Dios dijo: 

«He aquí que el hombre se ha hecho como uno de nosotros en el 

conocimiento del bien y el mal; no vaya ahora a alargar su mano y 

tome también del árbol de la vida, coma de él, coma y viva para 

siempre». Y el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que 

labrase el suelo de donde había sido tomado. Echó al hombre, y a 

oriente del jardín de Edén colocó a los querubines y una espada 

llameante que brillaba, para cerrar el camino del árbol de la vida. 

 

Salmo (Sal 89, 2. 3-4. 5-6. 12-13)  

 

Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación.  

 

Antes que naciesen los montes, o fuera engendrado el orbe de la 

tierra, desde siempre y por siempre tú eres Dios. R.  

 

Tu reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia son un ayer, que pasó, una vela nocturna. R.  

 

Si tú los retiras son como un sueño como hierba que se renueva: que 

florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca. 

R.  
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Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón 

sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus 

siervos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 8, 1‐10)  

 

Por aquellos días, como de nuevo se había reunido mucha gente y no 

tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Siento 

compasión de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen 

qué comer, y si los despido a sus casas en ayunas, van a desmayar por 

el camino. Además, algunos han venido desde lejos» Le replicaron sus 

discípulos: «¿Y de dónde se puede sacar pan, aquí, en despoblado, 

para saciar a tantos?». Él les preguntó: «¿Cuántos panes tenéis?». Ellos 

contestaron: «Siete». Mandó que la gente se sentara en el suelo, 

tomando los siete panes, dijo la acción de gracias, los partió y los fue 

dando a sus discípulos para que los sirvieran. Ellos los sirvieron a la 

gente. Tenían también unos cuantos peces; Jesús pronunció sobre ellos 

la bendición, y mandó que los sirvieran también. La gente comió hasta 

quedar saciada y de los trozos que sobraron llenaron siete canastas; 

eran unos cuatro mil y los despidió; y enseguida montó en la barca 

con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanuta. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el Evangelio de Mateo, 82; PG 87,737 

 

Nuestro pastor se nos da como alimento 

 

“¿Quién proclamará las proezas del Señor, quién cantará sus 

alabanzas?” (Sal 106,2) ¿Qué pastor ha alimentado jamás a su rebaño 

con su propio cuerpo? A menudo, las madres confían a sus hijos a una 

nodriza. Pero Jesucristo no puede aceptar esto para sus ovejas. Él 
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mismo nos alimenta con su propia sangre y así nos convierte en un 

solo cuerpo con Él.  

 

Considerad, hermanos míos, que Cristo nació de nuestra 

sustancia humana. Pero, me diréis ¿qué importa? Esto no tiene que 

ver con todos los hombres. ¡Perdón, hermano! Es para todos una gran 

ventaja. El hecho que haya venido y haya tomado la condición 

humana concierne a toda la humanidad. Y si ha venido por todos, 

también ha venido por cada uno en particular. Talvez me diréis: -¿Por 

qué, entonces, no todos los hombres han recibido el fruto que les 

debía llegar con esta venida?- ¡No acuséis a Jesús que ha escogido este 

medio para la salvación de todos! El fallo está en los que rechazan 

este beneficio. Porque en la eucaristía, Jesús se une a cada uno de sus 

fieles, los hace renacer, los alimenta de si mismo, no los abandona a 

otro y así los convence una vez más de que realmente tomó nuestra 

carne. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Por ello, vivir la comunión con Cristo es otra cosa distinta a 

permanecer pasivos y ajenos a la vida cotidiana; por el contrario, nos 

introduce cada vez más en la relación con los hombres y las mujeres 

de nuestro tiempo, para ofrecerles la señal concreta de la misericordia 

y de la atención de Cristo. Mientras nos nutre de Cristo, la Eucaristía 

que celebramos nos transforma poco a poco también a nosotros en 

cuerpo de Cristo y nutrimento espiritual para los hermanos. Jesús 

quiere llegar a todos, para llevar a todos el amor de Dios. Por ello 

convierte a cada creyente en servidor de la misericordia. Jesús ha visto 

a la muchedumbre, ha sentido compasión por ella y ha multiplicado 

los panes; así hace lo mismo con la Eucaristía. Y nosotros, creyentes 

que recibimos este pan eucarístico, estamos empujados por Jesús a 

llevar este servicio a los demás, con su misma compasión. Este es el 

camino». (S.S. Francisco, Catequesis del 17 de agosto de 2016). 
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Meditación 

 

¿Qué son siete panes para alimentar a cuatro mil? Hay cuatro mil 

personas que tienen necesidad de alimentarse y lo único que hay son 

siete panes. Que penosa situación. ¿Qué vamos a hacer? 

 

Esta es una imagen de nuestra pequeñez y de nuestro ser hechos 

de barro. Esta imagen es una verdad sobre quienes somos. Siete entre 

cuatro mil es 0.00175. Esta es nuestra realidad de criaturas ante el 

Creador, es la realidad de nuestros méritos ante los méritos de Cristo, 

de nuestra fuerza ante la fuerza de Dios. ¿Y por qué seguimos 

confiando más en nuestros méritos y solo en nuestra fuerza? Es inútil, 

es ridículo, es ilógico, pero lo seguimos haciendo. 

 

¿Qué hacer? Dejar a Dios ser Dios. Jesús “tomó los siete panes”. 

Los discípulos le dieron los siete panes. Confiaron en Él. Para esto vino 

Jesús. Para salvar, para curar, para alimentar, para convertir, para 

consolar. Es Él quien salva a través de nuestros siete panes. Démosle 

lo nuestro para que lo transforme, confiando en que puede y quiere. 

Entreguémosle aquello que más nos pese y pongámoslo en la cruz que 

está cargando hacia el Calvario. Dejemos que Dios lo cargue. 

Contemplemos a Cristo cargando el peso de nuestras dificultades con 

sangre y sudor. Démonos cuenta de lo comprometido que Él está con 

cada uno de nosotros y con nuestras cosas y dejémonos tocar por su 

amor hacia cada uno de nosotros. 

 

Oración final 

 

Señor, tú has sido para nosotros un refugio de edad en edad.  

Antes de ser engendrados los montes,  

antes de que naciesen tierra y orbe,  

desde siempre hasta siempre tú eres Dios. (Sal 90,1-2) 

 


